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O ABSTRACT. Weevils harmful to wheat crops in Argentina (Co- 
leoptera: Curculionidae). The objective of this contribution is to diagnose 
the weevil species harmful to wheat crops in Argentina. Those species are: 
Prosaldius rufus Ogloblin, Listronotus bonariensis (Kuschel), Listronotus 
argentinensis (Hustache), Listroderes apicalis Waterhouse, Eurymetopus fallax 
Boheman, and Aramigus tessellatus (Say). Among them, the most injurious is 
L. bonariensis. The material studied belongs to the Museo de La Plata collec- 
tion. Some specimens were sampled by the authors from field crops in different 
localities of Buenos Aires, especially Sierra de la Ventana and Bahia Blanca. 
The paper includes a key for the identification of adult specimens of the six 
treated species; information on their ranges, host plants, and damages caused; 
types of oviposition and egg layings; a key to identify larvae; data on life 
cycles, larval, pupal and adult habits; and information on natural enemies, 
useful for future strategies of biological control. Habitus of all species and 
line drawing of the most important taxonomic larval and adult characters are 


provided. Egg layings and some natural enemies are also illustrated. [L] 


INTRODUCCION 


Los cereales, particularmente el trigo, constitu- 
yen uno de los principales recursos de la econo- 
mía argentina. Entre las plagas insectiles de los ce- 
reales, los gorgojos (Coleoptera: Curculionidae) 
representan una de las más perjudiciales. Algunas 
de estas especies se alimentan de granos almace- 
nados (Sitophilus granarius y S. oryzae) y otras cau- 
san daños en la caña o las raíces del trigo, provo- 
cando cuantiosas pérdidas, principalmente si el 
ataque se produce en el estado de plántula. 

Las especies dañinas a los granos almacena- 
dos han sido bien estudiadas; la biología de aqué- 
llas que dañan las plantas en el campo, en cambio, 
es poco conocida, al menos en nuestro país, lo 
cual afecta notablemente las posibilidades de un 
efectivo control. Hasta el presente, las especies que 
se han encontrado en cultivos de trigo son 
Listronotus bonariensis (Kuschel), L. argentinensis 
(Hustache), Listroderes apicalis Waterhouse, 
Prosaldius rufus Ogloblin, Aramigus tessellatus (Say) 
y Eurymetopus fallax Boheman. De todas ellas, la 
que causa mayores perjuicios en nuestro pafs es L. 
bonariensis. Basta citar que en los últimos dos años, 
las pérdidas ocasionadas en la región triguera Sud 
V (área de Bahia Blanca), fueron de hasta un 31% 
(Gallez etal., 1995, en prensa). 

El presente trabajo constituye un primer aporte 


al conocimiento de los gorgojos dañinos al trigo y 
tiene por finalidad caracterizar e ilustrar cada una 
de las especies en todos los estados de su ciclo de 
vida (huevo, larva, pupa y adulto) y brindar datos 
sobre su distribución geográfica, plantas huéspe- 
des, tipo de daños ocasionados y enemigos natu- 
rales que las controlan. De esta manera, se preten- 
de brindar los elementos básicos necesarios para 
plantear una estrategia de control de estos insectos. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Para realizar el presente estudio se examinaron 
ejemplares depositados en la colección entomo- 
lógica del Museo de La Plata y material recolecta- 
do en diferentes localidades de la provincia de 
Buenos Aires, principalmente en la región triguera 
Sud V (área de Bahía Blanca). Los adultos de A. 
tessellatus y E. fallax se recolectaron con red de 
arrastre y los de las especies de Listronotus, 
Listroderes y Prosaldius, mediante recolección 
manual, desenterrando las plantas de trigo, ya que 
durante el dia suelen permanecer en la base de las 
mismas, siendo activos durante el crepúsculo y la 
noche. 

Las posturas ectofiticas se obtuvieron a partir 
de adultos criados en cautividad. Para facilitar la 
oviposición se incorporaron fragmentos de papel 
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tisú plegado a los recipientes de cría. Las posturas 
endofíticas se observaron directamente en las plan- 
tas afectadas. 

La obtención de larvas de A. tessellatus y E. 
fallax se realizó a partir de muestras de tierra o 
posturas de adultos criados en cautividad. Las lar- 
vas de L. bonariensis y P. rufus se obtuvieron luego 
de examinar la base de los macollos o la caña, por 
debajo del segundo nudo. No se hallaron larvas 
de L. argentinensis, pero es probable que tengan 
hábitos similares a los de la otra especie del géne- 
ro. Las larvas de las especies de Listroderes viven 
por lo general sobre el follaje, pero las del último 
estadio suelen enterrarse durante las horas de sol. 
En el transcurso de este estudio no se hallaron larvas 
de L. apicalis. La recolección de pupas requiere el 
examen de muestras de tierra, ya que todas las espe- 
cies estudiadas empupan en el suelo. Las pupas de 
Listroderes y Listronotus se encuentran en la capa 
superficial del suelo, en tanto que las de Aramigus y 
Furymetopus suelen encontrarse a mayor profundi- 
dad. Para la cría de las especies en cautividad se 
siguieron las técnicas empleadas por May (1977) y 
Marvaldi £ Loiácono (1994). 


SISTEMÁTICA 


Caracteres de los adultos. Las especies de 
Curculionidae perjudiciales al trigo son pequeñas 
a medianas (2,30-8,80 mm) y dentro de ellas P. 
rufus y L. bonariensis registran el tamaño menor. 
La coloración es generalmente críptica, predomi- 
nando las tonalidades grisácea y castaña; a excep- 
ción de P. rufus, el tegumento está completamente 
cubierto con escamas imbricadas y setas. En P. rufus 
(Baridinae: Centrinini) el rostro es largo y curvo, sin 
surco o quilla central (Fig. 1); en L. apicalis, L. ar- 
gentinensis y L. bonariensis (Rhytirrhininae: 
Listroderini) es medianamente largo (Figs. 2, 3), con 
quilla central (Fig. 8); y en E. fallax y A. tessellatus 
(Entiminae: Naupactini) el rostro es corto (Fig. 4) y 
está atravesado por un surco mediano longitudinal 
que se prolonga hasta la frente o hasta el margen 
anterior del pronoto (Figs. 9, 10). En las especies 
de rostro corto los ojos son subcirculares (Fig. 4) y 
convexos (Figs. 9, 10), y en las de rostro más largo, 
subovales (Figs. 1-3) y levemente convexos o apla- 
nados (Figs. 5-8). En las Rhytirrhininae, los ojos se 
encuentran parcialmente cubiertos por una proyec- 
ción lateral del margen anterior del pronoto deno- 
minada lóbulo postocular (Figs. 2, 3). La mayoría de 
las especies tratadas presenta élitros subovales (Figs. 
7-10); en L. apicalis los élitros son subrectangulares, 
ya que poseen un par de tubérculos anteapicales 
(Fig. 6); en P. rufus los élitros son piriformes, 
visualizándose los mesepímeros (me) por delante 
de sus ángulos humerales (Fig. 5). 
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Figs. 1-4. Cabeza, vista lateral. 1, Prosaldius rufus; 2, 
Listroderes apicalis; 3, Listronotus bonariensis; 4, Eury- 
metopus fallax. 


Clave para la identificación de las Curculionidae 
más comunes en los cultivos de trigo 


1. Rostro corto, con surco mediano (Fig. 4), o me- 
dianamente largo, con quilla central (Figs. 2, 

3); tegumento recubierto de escamas y setas; 
cuerpo suboval o subrectangular; mesepímeros 

no visibles desde la faz dorsal 
Rostro largo (Fig. 1), subcilíndrico, curvado ha- 
cia la faz ventral, sin quilla central; tegumento 

sin revestimiento escamoso, con setas esparci- 
das irregularmente; cuerpo piriforme; mesepí- 
meros visibles desde la faz dorsal..................... 
Prosaldius rufus Ogloblin (Fig. 5) 
2. Rostro medianamente largo, ancho, con quilla 
central; ojos ovalados, aplanados, grandes; ló- 
bulos postoculares presentes (Figs. 2, 3) 
Rostro corto, muy ancho, con un surco media- 
no extendido hasta la frente o el vértex; ojos 
subcirculares, convexos, pequeños; lóbulos 
postoculares ausentes (Fig. 4) 

3. Pronoto ensanchado y deprimido en arco en el 
tercio anterior; élitros con un par de tubérculos 
antedpica les cari 

L istroderes apicalis Waterhouse (Fig. 6) 
Pronoto subcilíndrico, sin ensanchamiento ni 
depresión anterior; élitros sin tubérculos ante- 
apicales Listronotus ....4 

4. Insecto de aproximadamente 3 mm de longitud; 
revestimiento predominantemente grisáceo, 
denso, con setas elitrales largas, dispuestas en 
hileras sobre las interestrías impares 
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Figs. 5-8. Hábitos, vista dorsal. 5, Prosaldius rufus; 6, Listroderes apicalis; 7, Listronotus benariensis; 8, Listronotus 
argentinensis. me = mesepímero. Escalas: 5, 7: 0,5 mm; 6, 8: 1 mm. 


E L. bonariensis (Kuschel) (Fig. 7) 
Insecto de aproximadamente 6 mm de longi- 
tud; revestimiento predominantemente casta- 
ño, con el ápice elitral más claro y setas cortas, 
de distribución Uniforme ..cconconccccononccononancnnrancnos 
IS L. argentinensis (Hustache) (Fig. 8) 
5. Revestimiento castaño claro o grisáceo, con un 
par de bandas castaño oscuras sobre el prono- 
to y un par de manchas subrectangulares cas- 
taño oscuras en la mitad de los élitros; surco 
rostral extendido hasta el borde posterior de 
los ojos; antenas cubiertas de escamas; segun- 


el largo ...Eurymetopus fallax Boheman (Fig. 9) 


Revestimiento generalmente grisáceo, con los flan- 


cos del pronoto y élitros más claros; surco ros- 
tral extendido hasta el borde anterior del pro- 
noto; antenas cubiertas de setas; segundo ante- 
nito funicular poco más largo que el primero; 
ancho del pronoto 1,10-1,45 veces el largo ... 
sesssssseesseseseses-Aramigus tessellatus (Say) (Fig. 10) 


Prosaldius rufus Ogloblin 
(Figs. 1, 5) 


do antenito funicular apenas más corto que el 
primero, ancho del pronoto 1,50-1,65 veces 
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Prosaldius rufus Ogloblin, 1930: 451, 1932: 207. 
Dialomia rufa Hustache, 1939: 112. 
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Distribución. Argentina: Córdoba, Buenos Ai- 
res, La Pampa y Mendoza. 

Plantas huéspedes. Cebadilla criolla (Bromus 
unioloides), trigo (Triticum aestivum), avena (Ave- 
na sativa), cebada (Hordeum vulgare) y centeno 
(Secale cereale) (Ogloblin, 1932; Bosq, 1943). 

Tipo de daño. Adulto filófago. Larva minadora 
de la base del tallo. 

Material examinado. ARGENTINA. Buenos Ai- 
res: Bahía Blanca, 27-IX-95, s/trigo, Lanteri col. (5 
MLP); Delta, Paraná de las Palmas, XII-1933 (1 
MLP); La Plata (1 MLP), X11-1934 (3 MLP); sin loc. 
precisa (1 sintipo MLP), Bosq col. (1 MLP). La Pam- 
pa: General Pico, X-1934, Bosq col. (4 MLP), l- 
1934 (2 MLP), X-1938, Bosq col. (11 MLP). 

Observaciones. Zimmerman (1994) estableció 
la sinonimia de los géneros Prosaldius y Apinocis, 
este último de Australia, y la sinonimia de P. rufus y 
A. variipennis Lea, introducida accidentalmente 
en Australia desde América del Sur. Dado que 
Zimmerman (1994) no fundamentó las sinonimias 
mencionadas, preferimos seguir utilizando el nom- 
bre P. rufus. 


Listroderes apicalis Waterhouse 
(Figs. 2,6) 


Listroderes apicalis Waterhouse, 1841: 123. 
Listroderes argentinensis Hustache, 1926: 198; 
Kuschel 1950: 13 (sinonimia). 


Distribución. Ampliamente distribuida en el 
norte y centro de la Argentina: Misiones, Corrien- 
tes, Entre Ríos, Chaco, Santiago del Estero, Jujuy, 


San Luis, La Pampa y Buenos Aires. También pre- 
sente en Brasil, Paraguay y Uruguay. Introducida 
en Chile y los EE.UU. 

Plantas huéspedes. L istroderes apicalis es per- 
judicial para los cultivos de trigo ( Triticum aestivum) 
(Bosq, 1943), girasol (Helianthus annuus) y remo- 
lacha (Beta vulgaris) (Morrone, 1993). En los EE.UU. 
es perjudicial para la remolacha (Chittenden, 1926). 

Tipo de daño. Adulto y larva filófagos. 

Material examinado. ARGENTINA. Buenos Ai- 
res: Buenos Aires, 14-11-1911 (4 MLP), Buenos Ai- 
res, Bosq col. (9 MLP); La Plata (1 MLP); Isla Martín 
Garcia, V-1935, Viana col. (1 MLP); VI-1936, Viana 
col. (1 MLP); Miramar, 5-XII-1938, Birabén & Scott 
col. (1 MLP); Tigre, 1939, Viana col. (2 MLP); sin 
loc. precisa, 1-1930 (1 MLP). Corrientes: Monte 
Caseros, 4-XI-1944, Birabén col. (1 MLP). La Pam- 
pa: General Pico, X11-1930, Bosq col. (12 MLP), X- 
1934 (4 MLP). Santiago del Estero: ciudad, XII- 
1934 (1 MLP). 


Listronotus bonariensis (Kuschel) 
(Figs. 3, 7) 


Hyperodes bonariensis Kuschel, 1955: 289. 
Hyperodes griseus sensu Marshall, 1937: 325. 
Neobagus setosus Hustache, 1929: 229. 
Listronotus bonariensis; O'Brien, 1979: 267. 


Distribución. Argentina: Tucumán, Santiago del 
Estero, Córdoba, Buenos Aires y Río Negro. Tam- 
bién presente en Bolivia, Brasil, Chile y Uruguay. 
introducida en Australia y Nueva Zelanda. 

Plantas huéspedes. Es frecuente sobre grami- 





Figs. 9, 10. Hábitos, vista dorsal. 9, Eurymetopus fallax; 10, Aramigus tessellatus. Escalas: 1 mm. 
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neas forrajeras, especialmente "ryegrass" (Lolium 
spp.) y cereales de grano pequeño, como trigo ( Triti- 
cum spp.), avena (Avena sativa), cebada (Hordeum 
vulgare), centeno (Secale cereale) y triticale (Bosq, 
1943; Paiva Netto, 1973; Norambuena & Gerding, 
1985). En la Argentina es perjudicial para el trigo 
pan (Triticum aestivum) y trigo para fideos (T. 
durum) (Gallez etal., en prensa), y se encontró ade- 
más en ryegrass anual (Lolium multiflorum), 
cebadilla (Avena fatua) y cebadilla criolla (Bromus 
unioloides) (Gallez etal., 1995). En Nueva Zelanda 
causa daños en maíz (Zea mays), trébol blanco 
(Trifolium repens) y otras pasturas como ryegrass 
(Lolium spp.), Festuca arundinacea, Poa spp., 
Paspalum dilatatum, Dactylis glomerata y Phalaris 
aquatica (Barker et al. 1984; Barker, 1989, 1993). 
También se la ha encontrado sobre crucíferas y 
alfalfa (Medicago sativa) (Lowe, 1956; Eyles, 1961). 

Tipo de daño. Adulto filófago. Larva minadora 
del tallo. 

Material examinado. ARGENTINA. Buenos Ai- 
res: Bahía Blanca, VII-1993, L. Gallez col. (5 MLP); 
Buenos Aires, 11-X11-1911 (4 MLP), 5-XI1-1918 (2 
MLP), XII-1939, s/trigo, Bosq col. (7 MLP); Delta, 
Paraná de Las Palmas, XH-1935 (1 MLP); La Plata 
(9 MLP), X11-1934 (1 MLP); Isla Martín García, l- 
1938, Viana col. (5 MLP); Sierra de la Ventana, 22- 
X1-1995, Lanteri & Díaz col. (1 MLP). Santiago del 
Estero: sin loc. precisa (2 MLP). Tucumán: Tafí del 
Valle, La Ciénaga, 3900 m, VI-1933 (24 MLP); sin 
loc. precisa, VII-1945 (4 MLP). 


Listronotus argentinensis (Hustache) 
(Fig. 8) 


Hyperodes argentinensis Hustache, 1926: 208. 
Listronotus argentinensis; O'Brien, 1979: 267. 


Distribución. Argentina: Santiago del Estero, 
Chaco, Santa Fe, Córdoba, La Pampa y Buenos 
Aires. También está presente en Paraguay y Uru- 
guay. 

Plantas huéspedes. Trigo (Triticum sp.) y otros 
cereales (Bosq, 1943). 

Tipo de daño. Adulto filófago. Larva radicícola. 

Material examinado. ARGENTINA. Buenos 
Aires: Buenos Aires, 14-XI-1911, Bosq col. (1 sintipo 
MLP, 3 MLP); La Plata, Bosq col. (4 MLP); Tigre, 
1938, Viana col. (4 MLP). Chaco: Resistencia, Mallo 
col. (1 MLP). 


Eurymetopus fallax Boheman 
(Figs. 4, 9) 


Eurymetopus fallax Boheman, 1840: 113. 
Metoponeurys fallax; Gemminger, 1871: 2188. 


Distribución. Ampliamente distribuida en el 
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norte y centro de la Argentina: Tucumán, Santiago 
del Estero, Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos, La Pam- 
pa y Buenos Aires. También presente en Uruguay y 
sur de Brasil. 

Plantas huéspedes. Es frecuente sobre cereales 
como trigo (Triticum sp.), avena (Avena sativa), ce- 
bada (Hordeum vulgare) y centeno (Secale cerea- 
le) (Bosq, 1943). También se la encuentra sobre 
alfalfa (Medicago sativa) (Lanteri, 1994). 

Tipo de daño. Adulto filófago. Larva radicícola. 

Material examinado. ARGENTINA. Buenos 
Aires: Abra de la Ventana, 22-XI-1995, Lanteri & 
Díaz col. (1 MLP). La Pampa: Macachin, 5-XIl-1995, 
de Wysiecki & Lange col. (1 MLP); Santa Rosa, 6- 
X11-1995, de Wysiecki & Lange col. (1 MLP); 15 km 
cruce ruta 33, 5-X11-1995 (6 MLP). Otros materia- 
les examinados están citados en Lanteri (1984). 


Aramigus tessellatus (Say) 
(Fig. 10) 


Liparus tessellatus Say, 1824: 318. 

Sitona durius Germar, 1824: 417; Kuschel, 1955: 
277 (sinonimia). 

Aramigus tessellatus var. pallidus Horn, 1876: 94; 
Kuschel, 1986: 66 (sinonimia). 

Eurymetopus griseus Voss, 1934: 63; Kuschel, 
1986: 65 (sinonimia). 

Eurymetopus chevrolati Voss, 1934: 64; Kuschel, 
1986: 65 (sinonimia). 

Pantomorus biseriatus Hustache, 1947: 117; Lanteri 
€ Díaz, 1994: 123 (sinonimia). 

Asynonychus viridipallens Hustache, 1947: 143; 
Lanteri € Díaz, 1994: 123 (sinonimia). 

Aramigus tessellatus; Lanteri & Díaz, 1994: 123. 


Distribución. Ampliamente distribuida enla Ar- 
gentina: Jujuy, Tucumán, Santiago del Estero, Chaco, 
Misiones, Santa Fe, Entre Ríos, Córdoba, La Pam- 
pa, Buenos Aires y Río Negro. También presente 
en Uruguay y sur de Brasil. Introducida en Chile, 
México y los EE.UU. 

Plantas huéspedes. Es frecuente sobre alfalfa 
(Medicago sativa) (Lanteri, 1994) y cereales como 
trigo (Triticum sp.), avena (Avena sativa), cebada 
(Hordeum vulgare) y centeno (Secale cereale) 
(Bosq, 1943). 

Tipo de daño. Adulto filófago. Larva radicícola. 

Material examinado. ARGENTINA. Buenos Ai- 
res: Abra de la Ventana, 21-X1-1995, Lanteri, Díaz 
& Gallez col. (17 MLP); 22-X1-95, Lanteri € Díaz 
col. (129 MLP). La Pampa: E Castex, 6-XII-1995, de 
Wysiecki & Lange col. (67 MLP); Macachín, 5-XII- 
1995, de Wysiecki & Lange col. (18 MLP); Santa 
Rosa, 6-X11-1995, de Wysiecki & Lange col. (30 
MLP); 15 km cruce ruta 33, 5-XII-1995, de Wysiecki 
& Lange col. (6 MLP). Otros ejemplares examina- 
dos están citados en Lanteri € Díaz (1994). 
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CARACTERES DE LOS ESTADOS INMADUROS 


Tipos de posturas. Las posturas de las espe- 
cies de gorgojos dañinas al trigo pueden clasificarse 
en tres tipos principales: 

(1) Posturas de un único huevo, muy grande 
con respecto al tamaño del gorgojo adulto. Son típi- 
camente endofíticas, características de los gorgojos 
de rostro largo, como P. rufus. Se las encuentra entre 
el primero y segundo entrenudo de la caña aún 
verde del trigo y otras gramíneas. El sitio de 
oviposición consiste en un canal que termina en 
una Cámara que la hembra construye mediante su 
rostro, para depositar el huevo (Fig. 11). Este sitio se 
identifica al observar una cicatriz rodeada por una 
mancha parda alargada (Ogloblin, 1930, 1932). 

(2) Posturas de pocos huevos, no aglutinados, 
grandes con respecto al tamaño de los gorgojos 
adultos. Este tipo de posturas es característico de 
las Rhytirrhininae, habiendo diferencias entre las 
especies. En L. bonariensis la postura es parcial- 
mente endofítica, ya que los huevos, en número 
de dos a cinco, se disponen en una o dos hileras 
por debajo de la epidermis (Fig. 12). Después de 
24 horas de transcurrida la oviposición, los hue- 
vos viran del amarillo al verde oliváceo oscuro, y 
pueden observarse por transparencia en las vai- 
nas de las hojas, cerca de la base de los macollos 
(May, 1966; Barker et al., 1981; Norambuena & 
Gerding, 1985; Elgueta, 1993; Gallez etal., en pren- 
sa; Marvaldi, inéd.). En las especies de L istroderes 
y otras especies de Listronotus, los huevos son de- 
positados en forma aislada, o en pequeños grupos 
de dos a cuatro unidades, de manera ectofítica, en 
el suelo o sobre el follaje (May, 1966). 

(3) Posturas de numerosos huevos, en masa, 
adheridos entre sí y al sustrato con una sustancia 
cementante (Fig. 13). Son ectofíticas y se las encuen- 
tra en la vegetación decayente, en grietas o entre 
dos superficies de hojas, ramas etc. Los huevos son 
amarillentos y de tamaño relativamente pequeño 
con respecto al de los gorgojos adultos. Las postu- 
ras de este tipo son características de los gorgojos 
de rostro corto, como A. tessellatus y E. fallax 
(Loiacono & Marvaldi, 1994a, b; Marvaldi, inéd.). 

Material examinado. Listronotus bonariensis: 
Se estudiaron numerosas posturas a partir del exa- 
men de plantas de trigo, en Bahía Blanca, IX-1995 
y XI-1995, Lanteri, Loiacono €: Díaz col. Aramigus 
tessellatus: Se estudiaron alrededor de 30 postu- 
ras, obtenidas a partir de adultos criados en con- 
diciones de laboratorio. Los adultos se recolecta- 
ron en Sierra de la Ventana, 22-IX-1995, Lanteri 
& Díaz col. 


Caracteres larvales. Las larvas de Curculionidae 
(Fig. 14) son ápodas y tienen la cabeza bien dife- 
renciada. En la cabeza (Fig. 15) se distinguen el 
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Figs. 11-13. Posturas. 11, Prosaldius rufus, postura 
individual, endofítica; 12, Listronotus bonariensts, pos- 
tura en hilera, parcialmente endofítica; 13, Aramigus 
tessellatus, postura en masa, ectofítica. 


labro, las mandíbulas, las antenas, las estematas, la 
línea epicraneal, la endocarina y una serie de setas 
con importancia sistemática (May, 1966, 1977; 
Marvaldi, inéd.). El labro presenta setas laterales 
que pueden estar reducidas (Fig. 16) o bien desa- 
rrolladas (Fig. 17). Las mandíbulas están fuertemen- 
te esclerotizadas y en el tercio basal de la superfi- 
cie dorsal presentan un área levemente cóncava 
(scrobiculum) con distinto grado de esclerotización 
(Fig. 15). Las antenas están reducidas a un único 
artejo basal que porta una estructura sensorial muy 
conspicua, cuyo ápice puede ser truncado (Fig. 
18) o cónico (Fig. 19). La endocarina es un espesa- 
miento cuticular endoesqueletal que se observa 
sobre la frente como una línea media longitudinal 
a continuación de la línea epicraneal (Figs. 15, 19). 
Las setas de importancia sistemática se denomi- 
nan epicraneales dorsales (des), laterales (les) y 
posteriores (pes) (Fig. 18). Algunas áreas del cuer- 
po de la larva suelen presentar asperezas, que son 
pequeñas proyecciones cuticulares, que varían en 
densidad y tamaño. El tórax y los segmentos abdo- 
minales presentan espiráculos laterales rodeados 
o no por una banda pigmentada (Figs. 20, 21). En 
algunas especies el último segmento abdominal se 
extiende en un par de lóbulos adaptados para la 
locomoción que conforman el pigópodo (Fig. 22). 


Clave para el reconocimiento de las larvas de 
Curculionidae más comunes en cultivos de trigo 


1. Cabeza poco pigmentada, retraída dentro del 
tórax, oval (vista al hacer disección); antenas 
con ápice truncado (Fig. 18); mandíbulas con 
scrobiculum escasamente esclerotizado ....... 2 

Cabeza pigmentada, expuesta, subcircular; an- 
tenas con ápice cónico (Fig. 19); mandíbulas 
con scrobiculum esclerotizado 

2. Cabeza con des1, des2 y les1 de mayor longi- 
tud que las des4 y pes (Fig. 18) 


rrrcrorrrcrnposcrarnos.o 
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Figs. 14-22. Morfologia de la larva. 14, Cuerpo, vista lateral; 15, cabeza, vista dorsal; 16, 17, clipeo-labro, 16, 
Listronotus bonariensis; 17, Prosaldius rufus; 18, 19, cabeza, vista dorsal; 18, Aramigus tessellatus; 19, L. bonariensis; 
20, 21, espiráculos; 20, Listroderes sp.; 21, L. bonariensis; 22, ápice abdominal con pigópodo, L. bonariensis. 
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lane Aramigus tessellatus 
Cabeza con des1, des2 y les1 de longitud simi- 
lar a las des4 y pes Eurymetopus fallax 

3. Labro con la seta lateral o exterior muy reducida 
(Fig. 16); ápice abdominal modificado en un 
pigópodo (Fig. 22) 
Labro con la seta lateral o exterior bien desarro- 
llada (Fig. 17); ápice abdominal no modificado 

en un pigópodo Prosaldius rufus 

4. Setas corporales muy cortas; espiráculos rodea- 
dos por una banda pigmentada (Fig. 20); cabe- 

za sin endocarina; margen anterior del labro 
CONCAVOS dos Listroderes apicalis 
Algunas setas corporales, especialmente las dor- 
sales, muy largas (Fig. 22); espiráculos sin ban- 

da pigmentada (Fig. 21); cabeza con endocarina 
(Fig. 19); margen anterior del labro convexo ... 
Listronotus bonariensis 


Prrrrorrorrmomomo... 


Deere cece ce rene seseereeeeeenreesreene 


Material examinado. Listronotus bonariensis: 
Se estudiaron alrededor de 20 larvas de primer esta- 
dio y maduras, obtenidas al examinar plantas de 
trigo. Se recolectaron en Bahía Blanca, IX-1994, IX- 
1995, Gallez, Loiácono €: Lanteri col. También se 
estudiaron siete larvas procedentes de Nueva 
Zelanda (Canterbury y Christchurch). Aramigus 
tessellatus: Se estudiaron alrededor de 50 larvas de 
primer estadio, obtenidas a partir de adultos criados 
en condiciones de laboratorio. Los adultos se reco- 
lectaron en Sierra de la Ventana, 22-X1-1995, Lanteri 
& Díaz col. Otros ejemplares examinados están ci- 
tados en Marvaldi & Loiacono (1994). 


Caracteres de la pupa. La pupa de Curculio- 
nidae es de tipo exarate, por lo tanto se reconocen 
fácilmente las tres regiones corporales y es posible 
distinguir las especies de rostro largo (P. rufus), 
medianamente largo (especies de Listronotus y 
Listroderes) y corto (A. tessellatus y E. fallax) (May, 
1966; Marvaldi, inéd.). Las pupas de los gorgojos 
de rostro corto presentan procesos mandibulares 
caducos, cuya función es facilitar la emergencia 
del adulto desde la celda pupal. En ellas, las tecas 
mandibulares son muy grandes y están provistas 
de una o dos setas (Fig. 24). En las pupas de gorgo- 
jos de rostro medianamente largo y largo, carentes 
de procesos mandibulares, las tecas están menos 
desarrolladas y no llevan setas (Fig. 23). 

Hábitos de las larvas y pupas. Los hábitos de 
las larvas de especies de gorgojos dañinas al trigo 
pueden clasificarse en tres tipos principales: 

(1) Las larvas de P. rufus se desarrollan en las 
partes leñosas de las paredes de la caña del trigo y 
otras gramíneas y se alimentan principalmente de 
los tejidos de la base del tallo. Posteriormente ha- 
cen un orificio en la parte subterránea de la caña y 
se introducen en el suelo para preparar la celda 
pupal. En P. rufus la duración del estado de larva es 
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muy breve (1-2 meses) y consta de tres estadios 
(Ogloblin, 1930, 1932). 

(2) Las larvas de L. bonariensis viven dentro de 
los macollos del trigo y otras gramíneas, alimen- 
tándose de sus tejidos meristemáticos. Cuando el 
alimento resulta insuficiente se desplazan hacia 
otros macollos. Si las larvas emergen cuando el 
trigo está encañado, roen los primordios radicu- 
lares. Próxima a la madurez, la larva se entierra 
para empupar. En L. bonariensis el estado larval 
dura más tiempo que en las especies de rostro lar- 
go (3-5 meses) y consta de cuatro estadios. Algo 
similar ocurriría en L. argentinensis y L. apicalis. 
De acuerdo con Bosq (1943) las larvas de L. argen- 
tinensis presentan hábitos radicícolas. Las larvas 
de las especies de Listroderes, por lo general se 
alimentan sobre el follaje (Morrone, 1993), siendo 
frecuente su desplazamiento hacia la base de la 
planta durante las horas de sol (May, 1966). Bosq 
(1943) señala que las larvas de L. apicalis dañan 
las raíces del trigo. Sería conveniente constatar este 
dato, ya que el hallazgo de una larva de L istroderes 
en el suelo no implica que sus hábitos sean radicí- 
colas. 

(3) Las larvas de los gorgojos de rostro corto (A. 
tessellatus y E. fallax) viven libres en el suelo y se 
alimentan de los tejidos externos de las raíces del 
trigo y otros vegetales. La duración del estado larval 
es prolongada (10.11 meses) y consta de cuatro o 
más estadios (Loiácono €: Marvaldi, 1994a, b). 

Todas las especies de gorgojos del trigo empu- 
pan en el suelo, en una celda construida por la 
larva madura (May, 1966; Norambuena & Gerding, 
1985; Elgueta, 1993). En la tabla | se presenta una 
sinopsis de las características biológicas de las es- 
pecies de gorgojos perjudiciales al trigo. 





Figs. 23, 24. Pupa, vista ventral. 23, Listroderes sp.; 
24, Eurymetopus sp. 
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Tabla I. Principales características biológicas de las 
especies de gorgojos perjudiciales al trigo, en la Ar- 
gentina. A, Prosaldius rufus; B, Listroderes apicalis, Listro- 
notus argentinensis, L. bonariensis; C, Aramigus tesse- 
llatus, Eurymetopus fallax. 


E A B C Da 

Tipo de oviposicién endofitica ectofítica o  ectofítica 
subepidérmica 
Tipo de postura individual individualoen en masa 
hilera 

Tamaño relat. huevo muy grande grande pequeño 
Durac. estado larval 1-2 meses 3-5 meses 6-11 meses 
Nro. estadios larvales 3 4 >4 


CICLOS BIOLÓGICOS 


Prosaldius rufus. Tiene probablemente tres o 
cuatro generaciones anuales, una de las cuales 
acompaña la fenología del cultivo de trigo. En el 
invierno y comienzo de la primavera, cuando el 
trigo está en estado de plántula, se encuentran 
adultos, los cuales comienzan a oviponer en no- 
viembre, cuando el trigo está encañado (Ogloblin, 
1930, 1932). En diciembre se observan larvas, que 
al completar su crecimiento se entierran para 
empupar. A mediados de enero o principios de 
febrero, aparecen nuevamente los adultos, los cua- 
les se alimentan de plantas huéspedes diferentes 
del trigo, como cebadilla criolla y otras gramíneas. 


Listronotus bonariensis. En Chile y Nueva Ze- 
landa hay dos generaciones anuales (Barker et al., 
1981; Artigas, 1994); en la zona triguera de la pro- 
vincia de Buenos Aires una generación coincide 
aproximadamente con la fenología del cultivo (in- 
vierno-primavera), y es posible que otra genera- 
ción (verano-otoño) se desarrolle en algún hués- 
ped alternativo. En julio, cuando el trigo se en- 
cuentra en estado de plántula, se observan nume- 
rosos huevos (Gallez etal., en prensa). La eclosión 
de los mismos ocurre a los 15-20 días y el desarro- 
llo larval se cumple en 3-5 meses. Durante la pri- 
mavera se verifica el pico de emergencia de los 
adultos y es posible observar también los restantes 
estados de desarrollo. A principios del verano, 
coincidiendo con la cosecha del trigo, ya no se 
observan huevos ni larvas, sólo pupas y adultos. 
No se conoce exactamente si en la región 
pampeana estos adultos estivan o si cumplen una 
segunda generación en otra planta huésped. El ci- 
clo de vida de las otras dos especies de 
Rhytirrhininae se desconoce, aunque se supone 
que podría ser similar al de L. bonariensis. 


Aramigus tessellatus y E. fallax. En la zona 
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triguera de la provincia de Buenos Aires estas es- 
pecies usualmente presentan una generación anual 
(Lanteri £ Aragón, 1994; Loiácono & Marvaldi, 
1994b). El pico de emergencia de adultos se ob- 
serva en la primavera tardía (noviembre-diciem- 
bre). Aproximadamente 10 días después de la emer- 
gencia comienza la oviposición, que ocurre inter- 
mitentemente durante los dos a cinco meses que 
vive el adulto. La eclosión de los huevos se produ- 
ce a los 15-20 días. En verano, época en que el 
trigo ha sido cosechado, los adultos son menos 
frecuentes y se alimentan sobre otras plantas hués- 
pedes. Al inicio del otoño la población de adultos 
decrece y son muy escasos los individuos capaces 
de sobrevivir en invierno. Durante esta estación 
en cambio, A. tessellatus y E. fallax se encuentran 
en estado de larva. Al llegar la primavera se pro- 
duce la pupación y en aproximadamente dos se- 
manas la emergencia de los adultos, facilitada por 
la humedad del suelo, por lo general después de 
la lluvia. 


CONTROL BIOLÓGICO 


Para las especies de gorgojos dañinas al trigo se 
han identificado patógenos, parásitos, parasitoides 
y depredadores, que pueden ser utilizados en su 
control biológico (De Bach, 1964; Crouzel, 1979). 

Patógenos. Son organismos generalmente pe- 
queños, de estructura simple, que se multiplican 
dentro del huésped y producen enfermedades in- 
fecciosas y mortales. Entre ellos se encuentran los 
virus, bacterios, ricketssias, protozoarios, algunos 
hongos y nemátodos de las familias Heterorhab- 
ditidae y Steinernematidae. 

Bacterios. Ahmad (1974) cita a Corynebac- 
terium sp. como patógeno de larvas maduras de A. 
tessellatus y otros curculiónidos como Naupactus 
leucoloma y Pantomorus auripes. 

Hongos. Beauveria bassiana es un patógeno 
ubicuista y generalista, que se desarrolla en L. 
bonariensis y otros insectos (Barker et al., 1991). 
La infección se inicia mediante la germinación de 
esporas (Fig. 25), que al crecer producen enzimas 
que destruyen la cutícula del insecto, permitiendo 
su entrada en la cavidad del cuerpo (Fig. 27). Una 
vez dentro del huésped, el hongo se desarrolla rápi- 
damente llenando esta cavidad con hifas (Fig. 28), 
hasta que el insecto muere. Cuando las condicio- 


‘nes ambientales son favorables el hongo crece ha- 


cia el exterior atravesando la cutícula y desarrolla 
esporas (Fig. 29) que se dispersan para infectar a. 
otros individuos (Fig. 26). Beauveria bassiana se 
cultiva fácilmente en medios artificiales, de manera 
que es una especie apta para comercializar y em- 
plear como insecticida biológico. En Nueva Zelanda 
ha sido utilizada con éxito para el control de L. 
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Figs. 25-29. 25, 26, Listronotus bonariensis. 25, Previo 
a la infección por el hongo Beauveria bassiana; 26, afec- 
tado por el hongo B. bassiana. 27-29, Desarrollo del 
hongo Beauveria bassiana en L. bonariensis. 27, Espora 
penetrando en la cutícula del insecto; 28, hifas del 
hongo en el interior de la cavidad del cuerpo; 29, 
esporas fuera de la cavidad del cuerpo. 


bonariensis (Barker et al., 1991; Goh etal., 1991). 

Protozoarios. En Nueva Zelanda se detectaron 
tres microsporidios patógenos y una neogregarina 
infectando a L. bonariensis (Malone, 1984). Los 
microsporidios han sido identificados como 
Nosema sp., Orthosoma sp. y Microsporidium itiiti. 
Nosema sp. es patógeno de numerosos insectos, 
entre ellos L. bonariensis y especies de Naupactus 
afines a E. fallax y A. tessellatus (Malone, 1984; 
Coscarón & Stock, 1994). Orthosoma sp. se desa- 
rrolla primariamente en las células del intestino y 
sus esporas son eliminadas con las heces, infec- 
tando a otros individuos. Los gorgojos adultos no 
muestran síntomas externos, pero la presencia de 
numerosas esporas en los ovarios sugiere que el 
patógeno reduce la fecundidad del huésped 
(Malone, 1984). Microsporidium itiiti (Malone, 
1985) se desarrolla principalmente en los tejidos 
del intestino medio de L. bonariensis y se transmite 
por contaminación de las fuentes de alimento. La 
infección por M. itiitino causa la muerte en condi- 
ciones de vida óptima, sin embargo, reduce la fe- 
cundidad por acortamiento del período de puesta 
(Malone, 1987). 

Nemátodos (Heterorhabditidae y Steinerne- 
matidae). Los nemátodos Heterorhabditidae se 
encuentran asociados con bacterios simbiontes que 
causan la muerte del insecto 24 a 48 horas des- 
pués de su ingreso. Estos bacterios confieren una 
coloración rojiza a la larva afectada. Ahmad (1974) 
cita la presencia de Heterorhabditis hambletoni en 
Naupactus spp.; Stock (1991) halló larvas de N. 
leucoloma y especies afines parasitadas por H. 
bacteriophora. Las especies de Steinernematidae 
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presentan un amplio espectro de huéspedes. Las 
formas juveniles de Steinernema se hallan en el 
suelo, ingresan a las larvas de los gorgojos a través 
de su boca o espiráculos y una vez localizadas en 
el hemocel regurgitan un bacterio que provoca la 
muerte del insecto por septicemia. Dentro del hués- 
ped se desarrollan dos o tres generaciones, al cabo 
de las cuales los nemátodos salen a través del ano 
o por los repliegues intersegmentales. La coloración 
de las larvas de gorgojos afectadas varía desde el 
beige al castaño ocre y adquieren un aspecto 
momificado. Ahmad (1974) cita la presencia de S. 
carpocapsae asociada con larvas de varias espe- 
cies de Naupactini. 


Parásitos. Son organismos que viven a expen- 
sas de sus huéspedes, a los cuales utilizan como 
fuente de alimento y/o albergue para completar su 
ciclo de vida. Su tamaño y complejidad estructural 
son mayores que la de los patógenos, y no se mul- 
tiplican dentro del huésped. Entre los parásitos de 
gorgojos del trigo cabe citar a los nemátodos de la 
familia Mermitidae. 

Los mermítidos se comportan como parásitos 
obligados que se localizan en la cavidad corporal 
de insectos y otros artrópodos (Coscarón & Stock, 
1994). El estadio juvenil es el que se encuentra 
asociado con las larvas de curculiónidos; la muer- 
te del insecto ocurre cuando las formas juveniles 
emigran del huésped rompiendo su cutícula. Los 
mermítidos adultos se encuentran generalmente 
como pequeños ovillos en el suelo y excepcional- 
mente asociados con los adultos de los gorgojos. 
Stock (1991) halló representantes de Hexamermis 
sp. en larvas de N. leucoloma y especies afines 
entre las cuales puede citarse E. fallax. 


Parasitoides. A diferencia de los parásitos, su 
tamaño es relativamente grande con respecto al 
del huésped. Se comportan como parasitoides du- 
rante su estado larval y en el estado adulto son de 
vida libre. Todos los parasitoides de gorgojos de 
los cereales pertenecen al orden Hymenoptera. 

Patasson atomaria (Mymaridae) deposita sus 
huevos en los de L. bonariensis. Según Ahmad 
(1977, 1978) no es un parasitoide específico, pero 
tiene un buen potencial de incremento y tolerancia 
ecológica, por lo que puede resultar promisorio 
como controlador biológico. Se lo ha detectado en 
Bariloche (Rio Negro) y en distintas localidades de 
las provincias de Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe. 
Microctonus hyperodae (Braconidae) vive como 
parasitoide interno en adultos de £. bonariensis 
(Loan & Lloyd, 1974). La hembra del parasitoide 
deposita un único huevo en la cavidad del cuerpo 
del insecto, el cual es esterilizado, aunque perma- 
nece vivo y móvil (Fig. 30). Luego de pasar por 
cinco estadios, la larva del parasitoide abandona 
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Fig. 30. Listronotus bonariensis parasitoidizado por 
Microctonus hyperodae. 


el huésped para formar un cocón pupal en la su- 
perficie del suelo, en las proximidades de los siste- 
mas radiculares de las plantas huéspedes; el 
curculiónido entonces muere. Microctonus 
hyperodae fue introducido en Nueva Zelanda des- 
de América del Sur, ejerciendo un efectivo control 
sobre L. bonariensis (Goldson et al., 1993). Tersilo- 
chus argentinensis y T. parkeri (Ichneumonidae) 
se comportan como parasitoides de larvas de es- 
pecies de Listroderes. De Santis (1967) cita a T. ar- 
gentinensis para Santa Fe, Córdoba y Mendoza; y 
T. parkeri, para La Pampa, Buenos Aires y también 
las provincias ya mencionadas. 


Depredadores. Entre los artrópodos depreda- 
dores de gorgojos perjudiciales al trigo se citan ara- 
ñas e insectos de los órdenes Coleoptera, Diptera, 
Heteroptera, Neuroptera y larvas de Lepidoptera. 
Asimismo, varias especies de aves y roedores de 
campo actúan como agentes de control de larvas 
de gorgojos, cuando la tierra es removida durante la 
labranza (Coscarón & Stock, 1994). 

Según Ahmad (1977), Sericophanes obscu- 
ricornis (Miridae), Nabis punctipennis (Nabidae) y 
Philonthus sp. (Staphylinidae), son depredadoras 
de huevos de L. bonariensis, y las especies de Cara- 
bidae, Trirammatus aereus, P. unistriatus, Barypus 
clivinoides, Cnemalobus gayi, Metius blandus y 
M. malachiticus, son depredadoras de adultos. 

De acuerdo con Coscarón & Stock (1994), los 
adultos de A. tessellatus, E. fallax y otras especies 
de gorgojos de la alfalfa, son depredados por ara- 
ñas, y las larvas, por las siguientes especies de 
Carabidae: Notiobia cupripennis, Anisostichus 
laevis, Barypus clivinoides, Calosoma argentinensis, 
C. retusum, Cnemalobus gayi, Scarites anthracinus 
y Trirammatus striatulus. 


Variedades resistentes a gorgojos. En Nueva 
Zelanda se han realizado considerables progresos 
en la obtención de plantas resistentes a la acción de 
L. bonariensis. Algunos tipos perennes de ryegrass 
son resistentes debido a su asociación simbiótica 
con el hongo endofítico Acremonium lolii. Las plan- 
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tas afectadas por el hongo contienen sustancias quí- 
micas que evitan las posturas de los gorgojos y re- 
tardan el crecimiento de la larva (Pottinger et al., 
1985; Prestidge et al., 1994; Ball et al., 1995). 
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